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Se dice que el archivo es el conjunto de los documentos debidamente ordenados y 
clasificados. También se dice que es el lugar donde se guarda esta documentación. Con 
el nombre de archivistas se conoce en la actualidad al personal que trabaja en los 
archivos. Cuestión de hablas y modismos. En algunos lugares se les llama archiveros, lo 
cual puede mover a equívocos al referirse al mueble en donde se guardan estos acervos. 
Archivista parece derivado del francés, archivistique. Como sea, la consecuencia es que 
desde la aparición del hombre colectivo y/o civilizado existe la necesidad de perpetuar 
instintivamente su memoria dejando rastro de su vida. Lo oral fue el primero intento de 
esta perpetuación. Después vino la escritura, el grabar sus mayores acontecimientos en 
las oquedades de las rocas y en las cuevas que le servían de habitación. Nuevos 
impulsos lo llevaron a la invención de los documentos manuables y transportables, los 
cuales fueron sucesivamente en forma de planchas de arcilla, rollos de papiro y 
pergaminos, láminas de bambú, telas de seda y muchos otros materiales. 
El momento cumbre de este proceso fue la entrada a escena del papel. Gutemberg dio el 
impulso definitivo a la difusión en forma gráfica, a la expresión del pensamiento al 
perfeccionar ese invento que es en mucho el más importante para la humanidad: la 
imprenta –no hay que olvidar que los chinos fueron precursores en la multiplicación de la 
palabra escrita. Después vino la fiebre turbulenta; la escritura de toda especie: tratados 
comerciales, internacionales, políticos, religiosos, artísticos, filosóficos. Memorias, 
discursos, comunicados, bulas, la certificación de la vida cotidiana (nacimientos, 
matrimonios, herencias, fallecimientos). Todo ello dio como resultado un crecimiento 
desorbitado y anárquico de acervos documentales, llamados posteriormente archivos, 
que brotaban por todas partes, como esos conejos que surgen del conejo del mago. 
En 1495, cuatro décadas después de aquel asunto de la imprenta, en la propia 
Maguncia, (Alemania), se legisló sobre la ordenación y guarda de los documentos de la 
Cancillería Imperial, debido a su enorme crecimiento y desorganización. Así son las 
cosas cuando el Estado crece. Francisco Gamoneda refiere, por ejemplo, que el archivo 
del Reino de Castilla, España, instituido en Cédula Real del 19 de febrero de 1549 por el 
Emperador Carlos V, tres siglos después formaba un acervo superior a treinta millones 
de documentos conservados en el Castillo de Simancas. Sobre ese camino la 
archivonomía, o la archivística –conceptos con los que termino siempre enredándome-
estructura sistemas muy similares a los del pensamiento. Son el producto cartesiano por 
excelencia. La guarda de toda la documentación tiene en su forma más primitiva en la 
ordenación de forma alfabética. Más acabado encontramos el sistema numérico y el 
conocido como numeralia, una suerte de fusión de ambas modalidades. Pero en fin: que 
los hay de distinta condición e índole y todos ellos desembocan en un colofón por demás 
noble: la preservación de la memoria, de lo que hacen los hombres y sus instituciones. 
Situémonos ahora en estos días en que, para efectos de hacer posible un derecho que 
empieza a ser normado en el país, el acceso a la información pública, se hace 
imprescindible que toda esta cuestión del ordenamiento y administración de los archivos 
tengan un mínimo piso del cual partir.
Como se sabe existe ya una legislación federal que, a tumbos, ha permitido la consulta 
de documentos relativos a la cosa pública. El antecedente fue Alemania, promulgó su ley 
entre 1998 y 1999, Japón en 1999 y el Reino Unido apenas en el año dos mil. México, en 
tal sentido, se coloca en cierta vanguardia en estos temas gracias a la tenacidad y 
lucidez de gente como Ernesto Villanueva, colaborador de estas mismas páginas. 
Michoacán tiene también su propia legislación, tan moderna y operante como la nacional. 
Pero no todo es coser y cantar. Hay una pieza clave cuando se habla de estos temas y 
con muy pocas veces son considerados en el análisis o glosa: los administradores del 
acceso a la información. Como apuntamos renglones arriba existen los productores de la 
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 información, las instituciones, las instancias federales, estatales y municipales de 
gobierno mediante su diario procesamiento de datos e información interna o externa. 
Desde luego que perviven también las colecciones privadas, pero el ejemplo se cuece 
aparte.  
El correlato de estas instituciones son los usuarios o público interesado. La legislación 
federal no ha tomado en cuenta a los administradores del acceso a la información. Es 
una asignatura pendiente. El tener derecho al acceso a la información pública no es 
condición sine qua non de su efectivo acceso. Hace falta gente responsable que permita 
su consulta. Y en tal sentido ayuno está el paisaje. Como lo menciona Zapopan Muela 
Meza, maestro en bibliotecología, brillan por su ausencia expertos del acceso a la 
información. “En general no existe en esta ley (la federal) la visión correcta de que una 
iniciativa de tan alta importancia; creemos que no sería muy exitosa si no consideran 
seriamente a los expertos del acceso a la información. Y si esta ley la retomasen los 
estados y municipios tal como ahora está, entonces sí podremos garantizar que el 
inadecuado acceso a la información no sólo será en el Gobierno Federal, si no hasta el 
último rincón del país donde tienen jurisdicción las cabeceras municipales”, señala Muela 
Meza. 
El doctor en ciencias de la información por la Universidad Estatal de New York propone, 
en consecuencia, que el Instituto Nacional de Acceso a la Información Pública garantice 
un sistema de información en base a normas internacionales de documentación, 
bibliotecología y archivística, así como que se contrate personal con licenciatura o 
maestría en archivonomía, biblioteconomía o bibliotecología. Además también propone 
que el referido instituto garantice la capacitación profesional del personal administrativo 
del acceso a la información, con cursos y talleres respectivos. Nada más congruente. 
Pero todo eso ya se hace aquí, en Michoacán. El Gobierno michoacano envió al Poder 
Legislativo una iniciativa de ley en donde, por primera vez, se establece la obligatoriedad 
de sistematizar profesionalmente los archivos no solo del Ejecutivo, sino de los otros dos 
poderes y el que tengan bajo su custodia los municipios. Al mismo tiempo, y desde hace 
por lo menos diez años, un grupo de profesionales en la materia, egresados de la 
Facultad de Historia de la Universidad Michoacana, ha llevado capacitación a los 
municipios con el fin de que el acervo con el que cuentan sea ordenado en base, 
precisamente, a los preceptos internacionalmente aceptados. Va en juego la memoria, la 
identidad de un colectivo, ni más ni menos.
A Elva Edith Ruiz Magaña –directora de Archivos del Poder Ejecutivo-, y a sus 
colaboradores, la entidad le debe el rescate de acervos históricos como fue el caso del 
Archivo Municipal de Quiroga, que se tuvo que rescatar prácticamente de la basura –
gobernaba el ayuntamiento militantes del PAN; con eso se dice todo- o el de 
Angamacutiro. A ellos se les debe que personal sin ninguna instrucción, pero en el cual 
descansa la responsabilidad de archivar –pensamos en las secretarias, por ejemplo, 
abnegadas empleadas a las que les dan a guardar “los papeles” que sus jefes no saben 
qué hacer con ellos-, se conviertan en archivonomistas más o menos avezadas. Ahora 
con la ley en vigencia existe la posibilidad de que se salvaguarden estos archivos, -
obligación en la que entran los ayuntamientos-, y que el ciudadano de a pie que exige 
consultarlos los tenga disponibles y en buen estado. Esto es realmente lo que hay detrás 
de las nueve mil 500 solicitudes mensuales, o las ocho mil 750 copias de certificados que 
la dirección a cargo de Elva Edith entrega a los ciudadanos que demandan este servicio. 
La certeza de que la memoria de los hombres, de su relación con las instituciones, 
permanezca.  
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